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Señor Director:
“No sirve una IA más moral si esa moral la deciden unos pocos”, plantea el Papa León XIV en su reciente encíclica. 

Sus palabras interpelan especialmente a quienes trabajamos en educación. Hoy vivimos un escenario donde estudian-
tes utilizan plataformas digitales para aprender y las instituciones de educación superior incorporan sistemas basados 
en inteligencia artificial para personalizar aprendizajes y optimizar procesos.

Frente a ello, es necesario recordar que la IA no es neutral. Detrás de sus respuestas existen decisiones diseñadas por 
grupos reducidos, lo que puede limitar y sesgar el acceso a la información. Esto nos expone al riesgo de aceptar como 
única una determinada mirada sobre lo correcto, lo verdadero o lo aceptable.

Como profesores, el desafío está en formar ciudadanos críticos, capaces de preguntarse quién produce conocimien-
to, con qué intereses y desde qué perspectivas. Si una IA define qué contenidos son relevantes, qué respuestas son válidas 
o qué ideas merecen visibilidad, también influye en cómo las nuevas generaciones comprenderán la realidad.

El desafío no es solo tecnológico, sino también cultural y pedagógico. Cuando una moral es diseñada por unos po-
cos y cuenta con el poder tecnológico para imponerse, la verdad corre el riesgo de quedar en segundo plano. Ante ello, 
la educación tiene la posibilidad, y la responsabilidad, de formar personas conscientes y capaces de dialogar críticamen-
te con la IA y su influencia en nuestras decisiones y en nuestro futuro.

Karla Campaña Vilo,
Académica, Facultad de Educación de la Universidad Autónoma de Chile

Señor Director:
La reciente aparición de Julie Andrews en el 7° Congreso Mundial de Parkinson, realizado en Phoenix, volvió a poner 

sobre la mesa una urgencia compartida por miles de pacientes y familias: avanzar hacia una cura para esta enfermedad.
 Desde CENPAR participamos en este encuentro internacional, donde médicos, científicos, profesionales de salud, 

cuidadores y pacientes abordaron los principales avances y desafíos en torno al Parkinson. La investigación científica es 
fundamental, pero el congreso también dejó una convicción clara: mientras buscamos nuevos avances en torno a una cura, 
las personas necesitan hoy acceso oportuno a rehabilitación integral.

 El Parkinson no se expresa solo en el temblor. Impacta en la movilidad, la autonomía, la salud mental, la vida familiar 
y la calidad de vida. Por ello, el desafío no puede limitarse al tratamiento farmacológico, sino que debe incorporar una mi-
rada interdisciplinaria, humana y centrada en las personas.

 Chile tiene la oportunidad de avanzar en esa dirección, promoviendo mayor conciencia, diagnóstico oportuno y mo-
delos de atención integrales que acompañen a pacientes y cuidadores en todas las etapas de la enfermedad.

 El llamado de Julie Andrews es también una invitación a mirar el Parkinson con más urgencia, humanidad y com-
promiso hacia quienes que enfrentan esta enfermedad.

Marisol Said, Presidenta Ejecutiva de CENPAR y  
Consuelo Moreno, Gerente General CENPAR

Señor Director:
Las micro, pequeñas y medianas empresas atraviesan uno de sus 

momentos más complejos en años. Hoy, un 69% de las pymes ha debi-
do inyectar recursos personales para evitar cerrar, mientras que el 86% 
reconoce que el alza de los combustibles impactará negativamente sus 
operaciones, según cifras oficiales del “Termómetro Pyme” de abril.

A esto se suma una fuerte caída en las ventas, mayores dificulta-
des de liquidez y un creciente retraso en obligaciones como cotizaciones 
e IVA. La situación ya no es solo un problema financiero individual: es 
una señal de alerta sobre el estado de uno de los principales motores eco-
nómicos y laborales del país.

Las pymes generan empleo, dinamizan las economías locales y sostie-
nen a miles de familias en Chile. Sin embargo, muchas siguen enfrentando 
barreras de acceso al financiamiento, altas cargas operacionales y escasas 
herramientas para enfrentar escenarios de incertidumbre.

Hoy se requieren medidas concretas que permitan aliviar esta presión 
y fortalecer el ecosistema pyme, impulsando soluciones de financiamien-
to más accesibles, incentivos al crecimiento y herramientas que permitan 
proyectar sostenibilidad en el tiempo.

Ignorar esta realidad no solo pone en riesgo a miles de emprendedores, 
sino también parte fundamental de la actividad económica del país.

Gustavo Ananía,
CEO de RedCapital

Pymes en Chile: la 
crisis silenciosa del 
financiamiento
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Señor Director:
Otra vez, como cada año, aquello que llaman patrimonio –con 

todos los matices que esa palabra encierra– se pone a disposición de 
quien se interese por conocerlo. Se nos invita a visitar edificios, par-
ques, bibliotecas y museos; instituciones señeras, lugares habitualmente 
impenetrables y pequeñas nuevas luces que se encienden en rincones 
inesperados de la ciudad. 

A estas alturas ya es una tradición que saca lo mejor de lo nuestro; 
una instancia virtuosa, civilizada y hasta elegante si se quiere, de buen 
gusto, que habla de un país que –con todo– es capaz de mirarse al espejo 
y quererse un poco. No todos los países pueden decir lo mismo. 

Es también uno de los pocos momentos en que la arquitectura pro-
tagoniza la fiesta, como el cuerpo material que ordena y da cabida a 
los relatos. Los ecos de la historia tienen cuerpo y se manifiestan entre 
salones, pasillos, techos, pilares y jardines. Se pueden ver y se pueden 
tocar, como en un pequeño sueño que vuelve a poner a los arquitectos 
en una situación de relevancia frente a una sociedad que escasamen-
te construyen.

Dijo Raul Ruiz que “insistir en ser chileno es como insistir en es-
tar resfriado, pero aun así es un país que existe e insiste”. En esa eterna 
paradoja llena de voluntad se mueve nuestra cultura, como una iden-
tidad de la no identidad; pero como esa es una discusión infructuosa, 
por mientras vale la pena salir a la ciudad y descubrir en qué ha con-
sistido esa insistencia. 

Gonzalo Schmeisser,
Académico Arquitectura UDP

Un país que insiste
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Señor Director:
Los problemas de salud mental suelen comenzar de manera silenciosa. La 

evidencia cotidiana en Atención Primaria muestra que las crisis no aparecen de un 
día para otro, sino que se gestan en silencio, a través de cambios sutiles en el áni-
mo, el comportamiento o incluso el cuerpo.

Dormir mal, aislarse, sentirse constantemente cansado o perder interés en lo 
que antes generaba bienestar son señales que no debiéramos normalizar. Sin em-
bargo, muchas veces pasan desapercibidas, tanto en el entorno familiar como en 
la comunidad.

Ahí radica la importancia de una mirada preventiva y cercana. Escuchar sin 
prejuicios, acompañar y generar espacios de confianza son acciones simples, pero 
profundamente efectivas. La enfermería, especialmente en contextos comunitarios, 
cumple un rol fundamental en este acompañamiento, entendiendo que detrás de 
cada paciente hay una historia que merece ser atendida de manera integral.

Hoy enfrentamos un escenario donde el estrés, la incertidumbre y la so-
brecarga son parte de la vida diaria. Frente a eso, el desafío es avanzar hacia una 
cultura donde pedir ayuda no sea visto como debilidad, sino como una expre-
sión de autocuidado.

Cuidar la salud mental es una tarea compartida. Detectar a tiempo, acompañar 
y actuar de manera oportuna puede evitar que el silencio se transforme en crisis.

Javiera Cataldo Castro,
Académica de Facultad de 

Enfermería, U. Andrés Bello

Salud mental: escuchar a 
tiempo

Señor Director:
En Chile el aula funciona con una orgánica propia y se ha construido desde el des-

conocimiento y las creencias limitantes frente a condiciones de salud permanentes.
Si bien, el discurso social tiene que ver con la aceptación de la neurodivergencia, 

la realidad da evidencia del temor a sobre exigir a los padres y equipos multidiscipli-
nares, documentos, condiciones, estrategias externas, etc., que “aseguren” un clima 
neutral dentro de la sala de clases. Ese clima es imposible y queda explicitado en toda 
noticia que es transversal a los colegios y aulas en nuestro país.

No existe una realidad única respecto a lo que se puede hacer para mejor, de 
seguro eso es utópico, pero la deuda que nos aleja de al menos la mejor conviven-
cia en espacios escolares tiene que ver en gran medida y lamentablemente, dada la 
sobrecarga que tienen a su haber, con la capacitación, el entrenamiento y la profesio-
nalización sobre temas de salud metal, aprendizaje diverso, neurodivergencia, entre 
otro por parte de los educadores.

De la misma manera, y entendiendo lo normativo del currículo escolar, falta 
comprensión y opciones de flexibilidad de este de manera concreta. Más allá de vo-
luntad o dichos que quedan en discurso tipificados como inclusivos.

Finalmente, y dado que la educación es un derecho de todo niño, se debiera va-
lorar y respetar, los espacios educativos alternativos desde la misma sociedad y ello 
sólo ocurre cuando el acceso, la representatividad, significación y visibilidad se dan 
de la mano con políticas que le entregan el valor que se merecen. Sino el contexto es-
colar solo se parcializa en los “buenos” y los “malos” colegios.

Es de esperar que la deuda en inclusión de los menores y personas Autistas se 
estreche por medio de la educación de la sociedad.

Claudia Figueroa,
Magíster en Desarrollo Cognitivo, Escuela 

de Fonoaudiología Universidad Andrés Bello

Deudas de la inclusión en la 
empatía educativa

El riesgo de una sola mirada Llamado de Julie Andrews y el desafío 
pendiente para Chile

La crisis de la 
natalidad

“Menos hijos, más envejecimiento y un 
desafío que golpea a todo el país”.

La región de Magallanes, his-
tóricamente marcada por su 
aislamiento geográfico y su re-
siliencia comunitaria, hoy se ve 
enfrentada a una realidad que 
trasciende fronteras: la crisis de 
natalidad. Chile registra la tasa 
más baja de fecundidad en toda 
su historia, con apenas 0,99 hijos 
por mujer, y en algunas proyec-
ciones se anticipa que para 2028 
las defunciones superarán a los 
nacimientos. Este fenómeno no es 
ajeno a Magallanes, donde la dis-
minución de nacimientos se percibe 
con mayor crudeza debido a su 
menor densidad poblacional y a 
la necesidad constante de renovar 
la fuerza laboral para sostener el 
desarrollo regional.
La caída de la natalidad responde 
a múltiples factores: la poster-
gación de la maternidad, las 
dificultades económicas, la falta 
de acceso a vivienda adecuada 
y la escasa infraestructura de 
apoyo para el cuidado infantil. 
En Magallanes, donde los cos-
tos de vida son más altos y las 
distancias imponen barreras adi-
cionales, las familias enfrentan 
condiciones aún más complejas 
para concretar sus proyectos de 
crianza. La consecuencia es un 
círculo vicioso: menos nacimien-
tos implican menos jóvenes, lo que 
a su vez debilita la base social y 
económica de la región.
El gobierno ha lanzado el plan 
“Chile Renace”, que busca revertir 
esta tendencia mediante políticas 
públicas que aborden las condicio-

nes laborales, habitacionales y de 
cuidado. Sin embargo, la efectivi-
dad de estas medidas dependerá 
de su aterrizaje en territorios como 
Magallanes, donde las soluciones 
deben considerar la particularidad 
de la vida austral: acceso limitado 
a servicios, altos costos de tras-
lado y la necesidad de políticas 
diferenciadas que reconozcan la 
realidad de las familias en el ex-
tremo sur del país.
La crisis de natalidad no es solo 
un problema estadístico; es un de-
safío cultural y social. Magallanes, 
con su historia de colonización 
y esfuerzo comunitario, debe 
repensar cómo incentivar la 
llegada de nuevos habitantes y 
cómo apoyar a quienes desean 
formar familia. La región nece-
sita políticas que promuevan la 
corresponsabilidad en el cuidado, 
incentivos económicos específicos 
y una infraestructura que permi-
ta conciliar la vida laboral con la 
crianza. De lo contrario, el futuro 
de Magallanes corre el riesgo de 
convertirse en un territorio en-
vejecido, con menos niños en las 
escuelas y más dificultades para 
sostener su desarrollo.
El llamado es urgente: Magallanes 
no puede esperar a que las cifras 
se tornen irreversibles. La crisis 
de natalidad es también una crisis 
de futuro, y enfrentarlo requie-
re voluntad política, creatividad 
social y un compromiso real con 
las familias que aún sueñan con 
traer nuevas vidas al mundo 
austral.
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